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				A la fuerza sobrenatural que actúa sobre las personas y los acontecimientos que éstas enfrentan a lo largo de su vida.

				


				


				


				


				


				


				


				


				


				


				


				


				


				


				


				


				


				


				


				


				


				


				


				


				


				


				


				


				


				


				


				


			

			
				


				


				


				Capítulo 1


				


				A veces me pregunto si el destino es un ser sobrenatural, así a lo Belcebú, que sólo está esperando a que los seres humanos hagamos planes para llegar y demostrarnos que en nada nos podemos fiar. Un ser que te observa largo tiempo, muy largo, viendo cómo disfrutas de un amor único e inagotable, imperecedero, para mostrarte en el momento más inesperado lo banales que pueden llegar a ser estos sentimientos. Así me encuentro hoy con mis planes de futuro recién deshechos e intentando reorganizar el caos generado por ese oportunista llamado Destino que se empeñó en robarme un amor de siete años y una vida más o menos hecha. 

				Ya son tres las veces que Destino me la juega en cuestiones amorosas una mala pasada. ¿Por qué se habrá ensañado especialmente conmigo? 

				


				Fue él quien me echó en manos de mi primer amor hace ya años, haciéndome abandonar mi tierra para irme a vivir a la siempre lluviosa Colonia en Alemania. Ya por entonces se me notaba mi preferencia por los rubios, altos y de ojos claros. Lo conocí en una playa de Cádiz. Él, aficionado al surfing y a los jóvenes morenos, no tardó en fijarse en mí y en conquistar el corazón (que cursilada) de un niñato en busca de su primer gran amor. Estuvimos tres años juntos. Los dos años que pasó él en Cádiz más uno en el que nos fuimos a vivir a Alemania. Un buen día él tuvo la necesidad de conocer a un turco más moreno que yo y puso fin a nuestra relación.

				


				Yo por mi parte, abandonado en esas latitudes y sin ganas de regresar a España, decidí quedarme un tiempo para seguir ampliando mis conocimientos de alemán y disfrutar un poco de la vida. Estaba en ello, saltando de pub en pub y de disco en disco, cuando conocí poco tiempo después al que iba a ser el penúltimo propietario de mi corazón (otra cursilada). Era, como es lógico, rubio, enorme y con ojos azul celeste. Nuestra relación funcionó a la perfección durante más de dos años, el tiempo que tardé en darme cuenta de que era bisexual y llevaba una doble vida. Tenía una relación paralela a la mía con una joven holandesa. He de decir en su defensa que ella era realmente una preciosidad. En definitiva, cuando ella se quedó embarazada, mi penúltima relación se vino al traste. 

			

			
				


				El tercero fue más bien obra de la Celestina. Laura, mi amiga del alma, se empeñó en liarme con alguien que me quitara la idea que estaba naciendo en mí de volverme a mi patria. Y lo consiguió. Thomas iba a ser el último en mi carrera amorosa. Por supuesto rubio, un poco más alto que yo y, más que atractivo, yo lo definiría como galante. Era mucho más tranquilo que los otros dos. Ello contribuyó a que yo tuviera una vida un poco menos ajetreada y turbulenta que la que había tenido hasta ahora. 

				


				No tardamos mucho en irnos a vivir juntos, a su piso que era mucho más grande que el mío y más céntrico. Comenzaba así una vida de las de película. Estábamos muy enamorados, siempre pegados el uno al otro. Deseando cada día terminar el trabajo para estar juntos. Cuanto más pasaba el tiempo menos creía en mi suerte. ¿Sería posible que tras dos años aún estuviéramos nadando en la felicidad? ¿Cómo era posible que tras cuatro años no hubiéramos tenido ni una sola discusión? ¿No era algo ya increíble que tras seis años pudiéramos pasar horas y horas mirándonos a los ojos, entre caricias, sin decir nada? Destino había perdido definitivamente mi dirección, pensé. No fue así. Pocos días después de nuestro séptimo aniversario Destino me visitó de nuevo. Y se llevó a mi último amor.

				


				El conductor de un camión remolque de gran tonelaje perdió el control del vehículo y provocó un accidente en cadena en el que se vieron involucrados doce coches. En uno de ellos moría aplastado Thomas. Tan destrozado que ni siquiera me dejaron verlo. Del funeral y el tiempo inmediatamente posterior no quiero acordarme, tan fuerte es el dolor. 

				Ya pasados algunos meses desde la tragedia y más que nada gracias a la ayuda de mis amigos, empecé a despertar del letargo, de la apatía y sobre todo de la anestesia provocada por no pocas botellas de alcohol. 

				Para evitar tener tiempo para pensar me encerré en mi trabajo, una librería de importación de libros en castellano. Y hasta en mis horas libres me dediqué a dar clases particulares de español y a ejercer de animador en las actividades extraescolares de un colegio hispano-alemán.

			

			
				


				“El tiempo todo lo cura” dice el dicho. Pues bien, en mi caso o debe pasar muchísimo más o mi herida es de las que nunca paran de supurar. Pasaba el tiempo y en mi mente fueron tomando fuerza dos proyectos. El primero, quería definitivamente regresar a España, y el segundo, más que un proyecto un propósito, jamás volvería a envolverme en amores. 

				


				Para definir más detalladamente el segundo diré que tras haber vivido una catástrofe tras otra no estaba dispuesto a sufrir más y por ello me hice el siguiente juramento:

				“Yo, David Jaén Morales, más conocido como Davi (sin la d final y con entonación en la a) español, de 31 años de edad, de estado civil ‘solo como nunca’ y residente por ahora en Renania del Norte-Westfalia, Alemania, en casi pleno uso de mis facultades mentales, juro que jamás volveré a permitir un sufrimiento más por culpa de ningún amor. Y para que surtan los efectos oportunos me autorizo a mí mismo para levantar un muro imaginario a mi alrededor por donde nadie jamás pueda acceder a mis sentimientos. Siendo mi única misión a partir de ahora defender esa muralla de los ataques de cualquier intruso desde el exterior.  Firma el implicado en Colonia, a 30 de agosto del 2041”.

				


				En cuanto al primero de mis proyectos, ya tomada la decisión, comencé a recabar información. En primer lugar a dónde iría y en segundo qué haría. La decisión sobre el lugar me resultó relativamente fácil, pues desde siempre había deseado vivir en Madrid. En cuanto a lo que haría, ya estaba en ello, contactando empresas y mandando currículos. De vez en cuando, tenía que desplazarme allí para alguna entrevista, aunque hasta que saliera algo me quedaría en Colonia. 

				


				Tres veces he tenido que tomar un avión para asistir a entrevistas, y en todas, la de hoy incluida, me he pasado el vuelo sumido en mi pasado, un pasado que tanto necesitaba olvidar, o cuando menos, convertirlo en tal, en pasado.

			

			
				Tal vez hoy haya más suerte y pueda empezar a vivir mi futuro, o cuando menos, otro presente. Por la ventanilla los edificios de la capital, con sus siete recién inaugurados rascacielos, se veían cada vez más cerca.

				


				



			

	





			
				


				


				


				


				Capítulo 2

				


				No estaba nada mal esta oferta. El trabajo sería un tanto parecido al mío actual, sólo que a la inversa. Una empresa pequeña de distribución de material didáctico alemán para toda España. Mi misión consistiría en mantener la comunicación con las editoriales y fábricas alemanas y estar siempre al tanto de las novedades en el mercado. 

				


				—Este cortado está delicioso.

				Quizás sea un sentimiento influenciado por lo positiva que resultó la entrevista, o por el sol que tanto echo en falta en Alemania, o por el ambiente tan español que se respiraba sentado en esta plaza de Chueca viendo el trajinar de mis compatriotas. No hay plazas así en Alemania. Es exactamente lo que desde un principio he echado tanto de menos. El ruido, el griterío, la algarabía, el parloteo constante con personas perfectamente desconocidas, el temperamento, el vivir en común... Este es mi sitio y aquí quiero volver.

				


				La tableta de anuncios de trabajo que había adquirido para facilitar la búsqueda descansaba apagada sobre la mesa. Hoy no tenía más ganas de seguir rebuscando entre las ofertas. Tal vez funcione esta vez. Aunque de ser así tardaría varios meses en comenzar. No por mí, que sólo necesitaría tres o cuatro para mudarme de un país a otro, sino porque la chica alemana que actualmente ocupaba el puesto tardaría un tiempo en dejarlo para iniciar el camino opuesto al mío. 

				


				—Cosas del destino —me dijo Augusto, el jefe de la empresa, un señor muy majo por cierto—. Ella se vino a España por amor y ahora nos abandona por la misma razón. ¿Y tú, regresas también por cuestiones del corazón?

				—Alarma: pregunta indiscreta indebida en una entrevista de trabajo —bromeé—. Bromas aparte, vengo de regreso por mi amor a mi país, después de haber dejado a mi otro amor bajo tierra.

			

			
				—Oh, no quise ser indiscreto, perdona.

				—No, si no tiene importancia.

				Le conté sin excesivos detalles la última parte de mis desventuras. La que me hizo decidirme a estar hoy aquí.

				


				En general me gustó mucho, tanto la entrevista como el personal y el ambiente en la empresa. Ahora sólo falta esperar el resultado y, de salir positivo, comenzar los preparativos para el cambio, que afortunadamente podría ser con suficiente tiempo.

				


				Había planeado cuatro días de estancia en Madrid por si fuera necesario una segunda visita a la empresa, o por cualquier imprevisto. Como no iba a ser necesario, y al haber sido la cita el mismo día de mi llegada, tenía tres días completos para disfrutar un poco de la ciudad. 

				


				Otro cortado no me vendría mal que ya es famosa la vida nocturna madrileña y no precisamente por su corta duración. En la mesa de al lado discutían dos chicos jóvenes. Eran pareja y tenían a todas vistas mal de amores. Los podía oír perfectamente, igual que el resto de la plaza. 

				


				—¡El cuadro de Trinidad me lo quedo yo!

				—¡Es que a mí ese cuadro me recuerda a nuestras primeras vacaciones juntos en Cuba! Y tiene un valor muy sentimental.

				—¡Toma y a mí. Por eso me lo quiero quedar! ¡Tú ya te quedas con la mayoría de los muebles! ¡E incluso te quieres quedar con la estatua del Sagrado Corazón de mi abuela!.

				—¡Porque ella nos la regaló a los dos cuando nos fuimos a vivir juntos!

				—¡Y eso tiene un valor sentimental muy grande para ti ¿no?!

				—¡Pues sí!

				—¡¡Pues para mí también. Para que te enteres!!

				—¡¿Tú te vas de mi vida y encima me quieres despojar de todo lo que me queda de nuestro pasado?! 

				—¡Fuiste tú el que destrozaste nuestra relación poniéndote a ligar con otro delante de mis ojos!

			

			
				—¡Te repito que yo no hice nada! ¡Fue él el que me estaba buscando! ¡Yo no quería nada de él! 

				—¡Yo te advertí desde un principio que nunca aceptaría la infidelidad!

				—¡Y yo te vuelvo a repetir que nunca te he sido infiel! ¡Nunca pasó nada!

				—¡¿A que él estuviera sentado sobre tus rodillas lo llamas nada?!

				—¡Él se sentó sobre mí para provocarte a ti, porque sabe que contra ti no tiene más armas! ¡Porque sabe que yo sólo te quiero a ti!

				(...)

				—¡El cuadro de Trinidad me lo quedo yo! ¡Y Fifi se viene conmigo! 

				—¡Fifi también! ¡Pero si a ti no te gustan los peces!

				—Yo soy el único que le echa de comer. Tú siempre te olvidas de él. Contigo moriría de hambre antes que de pena.

				—¡Esto es una auténtica tortura! ¡Me prometiste que nunca me olvidaría de nuestra separación y lo estás consiguiendo de lleno! 

				


				No necesitaba oír más. Me levanté y me acerqué a ellos. 

				—Perdonad la intromisión pero no estáis siendo sinceros con vosotros mismos.

				—¿Y tú por qué te metes en asuntos que ni te van ni te vienen?

				—Porque por el hecho de estar discutiendo a gritos, este asunto nos va y nos viene a todos los que estamos a vuestro alrededor ahora mismo.

				—Este es un tema privado.

				—Igual de privado que el camino que estáis tomando y no por ello es el acertado.

				—¡Pero será entrometido!

				—Déjalo que hable, peor mal ya no nos va a hacer.

				—No os oigo más que pelear por las cosas que más os recordarán  vuestra relación. Cada uno quiere llevarse los mejores recuerdos consigo. ¿Para qué? Si queréis terminar, ¿por qué llevaros unos recuerdos que aviven unos sentimientos que queréis destruir? ¿Por qué quiere cada uno llevarse el cuadro de Trinidad de donde tenéis tantos recuerdos juntos y no el televisor? ¿Por qué la estatua regalo de la abuela y no la consola?

				(...)

				—¿No será que os habéis metido en un camino por el que ninguno de los dos quiere caminar? Ahora estáis dolidos el uno con el otro. Pero cuando os separéis, ¿no estaréis igual de dolidos el uno sin el otro? Ahora estáis sentados uno frente a otro. Haz la prueba. Míralo a los ojos. Esos ojos unas veces sonrientes, otras tristes, otras eróticos. Su nariz, sus labios a veces sonrientes, a veces serios, a veces deseosos. Imagínate su cara, la de veces que has tenido esa cara en tus manos. Imagínate cada rincón de su cuerpo, las veces que lo has abrazado la de veces que lo has deseado. Piensa en él cuando sonríe, cuando está triste, cuando llora, cuando se enfada, cuando duerme, cuando te mira. Y ahora imagínate que no volverás a ver esas imágenes nunca más. Él desaparecerá de tu vida y todo aquello que has vivido con él lo perderás. Si todo eso no tiene tanta importancia para vosotros, entonces mejor lo dejáis, pero si la tiene....

			

			
				


				Después de terminar el monólogo me incorporé y me fui a mi mesa de vuelta a mi cortado ya frío. En la plaza había un silencio absoluto. Todos habían estado siguiendo la escena. Una chica desde una esquina comenzó a aplaudir. Odio ser el centro de atención. Siempre lo he odiado.

				


				Encendí la tableta, más que nada para poder ocultarme un poco de las miradas y los comentarios de mi alrededor. Tengo que aprender a no meterme donde no me llaman. Esto siempre ha sido uno de mis mayores defectos. 

				El camarero se acercó y depositó una cerveza sobre la mesa. Ante mi cara de interrogación me dijo que era una invitación de un admirador anónimo, y se marchó. Lo que me faltaba. Permanecí con la mirada fija en la cerveza, ganando tiempo para decidir cómo reaccionar. Intentaba recordar cuándo había sido la última vez que me había ocurrido esto. Fue cuando conocí a Thomas. Pero eso casi no cuenta porque el encuentro estaba más que preparado por mi amiga Laura y los dos lo sabíamos. El dilema es: si no toco la cerveza ofendo al que invita, pero si tomo de ella lo puede interpretar como una invitación. Opté por un término medio. Llamé al camarero y después de pagar los cortados me levanté y con la cerveza en mano me giré sobre mí mismo haciendo como que buscaba al culpable. Me tomé un buen trago de pie y dejando el resto sobre la mesa me dispuse a irme. Esperaba así haber sido lo suficientemente diplomático. 

			

			
				


				Al pasar al lado de los dos chicos de la pelea anterior los pude oír como estaban hablando ya en un tono más conciliador y sobre todo menos ruidoso.

				


				—Hasta luego —me despedí.

				


				Seguí caminando calle abajo. A unos cincuenta metros una mano se posó en mi hombro.

				


				—¡Espera!

				


				Era el mayor de los dos chicos de la discusión, el que se quería quedar con la estatua del Sagrado Corazón de la abuela.

				—Perdona. Sólo quería darte las gracias por lo que nos has dicho. No sé si podremos salvar lo nuestro, pero has conseguido que abriéramos los ojos para ver el verdadero valor de lo que tenemos. 

				—Sólo en eso se mide una relación. Recuerda y recuérdale en los tiempos malos, las cosas buenas que os unen.

				—¿Eres psicólogo o algo así?

				—No por Dios. Sólo sé cómo se siente uno estando solo.

				—Y siendo así ¿por qué no intentas hablar con él como lo has hecho con nosotros?

				—Créeme, lo he hecho mil veces, sobre su tumba, pero en mi caso ya no hay marcha atrás. 

				—Oh, lo siento, no quería...

				—No importa, no es culpa tuya. Escucha, mi consejo más sencillo es: ve y disfruta de tu suerte. Nunca se sabe cuánto te durará.

				—Gracias. Nos has sido de mucha ayuda.

				—Os deseo lo mejor. Hasta luego.

				


				


				


				


				


				


				


				


				


			

			
				


				


				


				


				Capítulo 3


				


				Me encanta pasear por Chueca que, aunque haya cambiado mucho en los últimos años, aún conserva parte del ambiente mórbido, que para mi gusto lo hace tan particular. Me gusta perderme entre sus tiendas de moda, rebuscar entre los miles de libros de las librerías gay, analizar hasta el último detalle las nuevas colecciones de las mejores marcas de ropa interior y, sobre todo, observar el vaivén de la gente. 

				


				En todo ello estaba, cuando al salir de una de las librerías donde me aprovisioné de literatura gay para varias semanas, me percaté de un sujeto que ya había visto antes en otras tiendas. Me dio la sensación de que no se trataba de una casualidad, aunque, no estando seguro, decidí verificarlo. En esto de estrategias de guerra soy único. Me dirigí calle abajo muy lentamente sin mirar ni siquiera una sola vez hacia atrás.

				Utilizaba los espejos de los coches aparcados para intentar ver si me seguía. En efecto venía también calle abajo, aunque lo hacía de forma tan discreta que no me quedaba claro si venía tras de mí. Pasé a mi siguiente estrategia. La vuelta. Consistía simplemente en girarme de repente y regresar calle arriba, para desorganizar la estrategia del perseguidor. También aquí reaccionó como un verdadero profesional parándose en medio de la acera y haciendo como si hablara por el móvil. 

				


				Debería ser un poco mayor que yo. Corpulento sin llegar a la exageración. Con buen gusto para la moda y con ganas de enseñar un cuerpo bien trabajado. No me pude fijar en su cara con mucho detalle pues esto delataría mi interés, que por otro lado, no iba más allá de la curiosidad. Y no era cuestión de despertar una ilusión que por supuesto no iba a ser compartida. 

				


				Siguiendo mi estrategia, entré en la tienda más próxima, haciendo como si me hubiera interesado algo en particular. Tras dejar pasar cinco minutos, salí y ya no había rastro de mi supuesto perseguidor. Aliviado, retomé mi rumbo a ningún lugar, disfrutando del día, del barrio, de más tiendas, de más gente....

			

			
				


				—Una buena elección.

				


				Me comentó una voz desconocida detrás de mí cuando estaba analizando un bañador marca ES de nueva generación. Me volví y allí estaba, mi perseguidor privado. Después de más de una hora de haber jugado al gato y al ratón, el ratón fue atrapado in fragranti. Allí estaba él alabando el atuendo playero que yo de todas formas no tenía intención de comprar.

				


				—Un poco atrevido el color.¿No crees? Y el push up un poco exagerado.

				—Seguro que a ti te sienta perfecto. ¿Por qué no te lo pruebas? Yo soy buen consejero en moda.

				—No sé. Teniendo en cuenta las pocas posibilidades que tengo de utilizarlo de momento, no creo que sea una inversión necesaria. La playa me queda verdaderamente lejos.

				—Si quieres te puedo acompañar a un lugar donde le puedes dar uso inmediatamente. Conozco una sauna con una piscina excelente no muy lejos de aquí. 

				—Mi mamá siempre me advierte que no debo hacer caso cuando un hombre desconocido me invita a ir a una sauna.

				—Tu mamá tiene razón, soy Tony.

				—Yo soy Davi, encantado, aunque no en el amplio sentido de la palabra.

				—Ahora que nos conocemos, no hay impedimento para aceptar mi invitación para tomar un café y después a follar.

				—Mira Tony, soy un maricón asexual que está disfrutando de una fase de absoluta abstinencia corporal. Además soy un pésimo amante. O sea que lo de follar no va a poder ser, perdona. Lo del café, si todavía sigue en pie, y siempre que sea sin toqueteos, sí te lo acepto.

				En su cara se dibujó una mueca de estupefacción. Se quedó algunos segundos un tanto desconcertado, para después añadir:

				—¡Qué desperdicio! ¡Con lo bueno que estás!

			

			
				—Sólo café.

				—La vida es muy corta para perder el tiempo sólo con una taza de café.

				—Entonces, que tengas una corta pero buena vida.

				—¡Hubiera sido un placer!

				—Créeme. Ni hubiera ni hubiese.

				—Vete con Dios o al infierno.

				—Al purgatorio, Tony, primero al purgatorio.

				


				Lo seguí con la mirada mientras se alejaba a pasos rápidos. Inmediatamente me sentí mal por haberlo tratado de forma tan áspera, pero ese modo tan directo de hablar nunca me ha gustado. En casos así siempre recurro a las exageraciones para salir del paso. Por supuesto que no es cierto que sea asexual, o que viva en abstinencia y además, modestia aparte, soy un amante excelente.

				


				En punto sexo, si bien he levantado un muro de protección a mi alrededor para evitar caer en más relaciones dolorosas, nunca ha sido mi intención vivir libre de una sexualidad que considero tan necesaria como comer, beber o ir al baño. Vamos que cuando el cuerpo te pide agua, bebes. Cuando tienes hambre, comes. Cuando tienes ganas de sexo, si no lo haces te sale acné y te pones de un humor de perros. No veo bien luchar contra una necesidad corporal como otra cualquiera. 

				


				Cierto es que tras la muerte de Thomas, pasé mucho tiempo sin siquiera pensar en sexo. Pero con el paso del tiempo, mi cuerpo empezó a imponer sus protestas sobre mi desánimo. Primero pensé en probar esas nuevas máquinas con gafas tridimensionales y traje electrónico; pero tras comprobar que el resultado del cibersexo no era más satisfactorio que la mera masturbación, un buen día decidí probar a dar rienda suelta a mis deseos sexuales con personas reales. Busqué, claro está, el método más anónimo posible y me fui a una sauna. 

				El mayor problema que tienen estos lugares, es que están llenos de almas solitarias que más que sexo lo que buscan es compañía. Después de haberme quedado solo he estado por allí cuatro veces, las veces en las que he creído explotar si no lo hacía, y en las cuatro ocasiones me ocurrió algo parecido. Encuentras a un cuerpo que te llama la atención, que te calienta, te pone a cien. Lo persigues sin hacerte demasiado el interesado. Él se interesa por ti, empieza la carrera por los pasillos para hacer el tema más erótico. Es un poco el juego de “me quiere, no me quiere” pero sin margarita y sin otra prenda que una toalla. Al final cede, al final cedes y acabas en una cabina, por suerte un poco oscura, para evitar verse a la perfección que también es más erótico. Disfrutas y lo haces disfrutar. 

			

			
				


				Yo siempre he pecado de interesarme más por hacer disfrutar a mis contrincantes que en el disfrute propio. Me gusta analizar los cuerpos hasta el último rincón para encontrar aquellos puntos que hacen volver locos a mis víctimas y, por lo general, lo consigo.

				


				Así puedo resumir las últimas cuatro veces que estuve en saunas. Así transcurrían hasta llegar al orgasmo. Luego empezaba cada vez la tortura. Yo no deseaba otra cosa que salir de la cabina, ducharme y marcharme a casa “con el sentimiento del deber cumplido”. En cambio mis compañeros de faena siempre se empeñaban en complicar las cosas, queriendo hacer cariñitos, quedarse horas abrazados, o, lo peor de todo, conversar. Y nada de ello estaba permitido. El contrato decía claramente “sexo anónimo, sin compromiso, sin ánimo de lucro ni de pamplinas sentimentales”. Cada vez tenía que luchar para salir de tal situación y cada vez me sentía miserable por utilizar a la gente de esa manera. Pero en cuestión de sentimientos lo tenía más que claro, no tenía nada que compartir. El muro siempre quedaba impecable.

				


				El día terminaba y la oscuridad se iba apoderando de Chueca. Era hora de ir a la pensión para descansar un poco antes de salir de marcha. Se sale muy tarde en Madrid. Por el tiempo que llevaba en Alemania, estaba acostumbrado a que la marcha terminara más o menos cuando en España empieza. Por eso era mejor descansar un poco primero y ya avanzada la noche salir a comer algo y después a algún bar o disco.

				


				


				


				


				


			

			
				


				


				


				


				Capítulo 4


				


				Después de haber dormitado una hora para recuperar fuerzas para la noche, salí primero a cenar algo muy ligero (que no era cuestión de llenarse la panza y destruir la figura que tanto se dejaba ver debajo de un pulóver muy ajustado) y luego a un bar que parecía ser nuevo y estar muy de moda. Tenía una pequeña pista de baile y ya a las once estaba abarrotado de un público en su inmensa mayoría gay de entre veinte y treinta y cinco años y acompañados de sus correspondientes amigas. Al verlos eché un poco de menos a Laura. Seguro que a ella le hubiera encantado este local.  

				


				Me acerqué a duras penas hasta la barra y después de pedir mi habitual vodka lemon me fui a buscar un hueco cerca de la pista de baile que ya estaba a rebosar. La música estaba pero que muy bien: recopilaciones de antiguos éxitos. Varias pantallas repartidas por todo el bar proyectaban los videoclips de la canción correspondiente. Me quedé atontado mirando como un Michael Jackson bailaba a lo zombi su Thriller, una Madonna se insinuaba sobre una góndola al ritmo de Like a virgin, una Lady Gaga gritaba su Pokerface, una Shakira todavía joven movía su perfecta cintura al ritmo del Waka-waka... 

				


				Era una buena forma de entretenerse y evitar tener que estar mirando constantemente a los alrededores con el consiguiente riesgo de que alguien se sintiera envalentonado tras una mirada fugitiva y se aventurara a venir hacia mí. Cada vez que notaba una de esas miradas volvía la vista a uno de los televisores y listo, pues no tenía ganas de entablar diálogo con alguien que probablemente no sólo querría conversación.

				


				El tiempo pasó volando, cosa que siempre ocurre cuando uno está entretenido. La gente ya empezaba a emigrar probablemente a alguna disco. Así que, ya un poco borracho por los cuatro vodka-lemon, decidí salir aunque en mi caso no hacia la próxima discoteca, no me apetecía. Tenía ganas de pasear por la ciudad al fresco de la noche.

			

			
				


				Las tres y media de la mañana y la ciudad aún bullía de gente. Una ciudad de esas que nunca duerme y que con el paso de las horas se vuelve más y más ruidosa. Dejé Chueca y seguí por la Gran Vía hasta llegar a la plaza de España. Ya por esta zona se notaba menos la gente. Tenía ganas de estar un poco solo, sin nadie a mi alrededor. Pensé que un buen sitio para ello sería la zona del Templo de Debod. Efectivamente al subir al montículo ya estaba completamente solo. Busqué un lugar donde sentarme con tranquilidad a disfrutar de un cielo despejado donde casi no se veían estrellas. El cielo de Madrid no tiene estrellas. Esta es la desventaja de las grandes ciudades. 

				


				Encontré un muro donde poder sentarme con una muralla más alta que me servía de respaldo y cuya sombra me tapaba y me ocultaba un poco de posibles criminales. No estaba yo muy seguro de que éste fuera un lugar muy apropiado para estar solo a estas horas de la madrugada, pero confiaba en que nada iba a pasar. 

				


				De vez en cuando me gustaba hacer este tipo de escapadas nostálgicas, donde me podía sumir en el mundo de las musarañas y dar rienda suelta a un sinfín de ideas y pensamientos que se arremolinaban en mi cabeza.

				


				Hoy, no sé por qué, me había acordado mucho de Laura. Ella se había convertido en los ojos de mi cara y era la guardiana de mis sentimientos. Nunca le pude mentir. Siempre se daba cuenta. Siempre sabía, antes incluso que yo, lo que me pasaba. El caso es que mudándome a Madrid perdería gran parte del contacto con ella y esto me dolía. Es cierto que ella, como es azafata podrá venirme a visitar a menudo, pero no iba a ser lo mismo.

				


				Llevaba más de una hora sumido en el mundo de mis pensamientos cuando el ruido de unos pasos me devolvió a la realidad. Una realidad que podía volverse peligrosa. Me entró un poco de miedo, pero no me moví. Los pasos parecían ser de una sola persona y se oían muy lentos para ser de alguien con tendencias agresivas. Una silueta apareció por detrás de la muralla que se encontraba frente a donde yo estaba. Ahora a la luz podía ver que se trataba de un hombre joven de unos veintitantos años, bastante alto, bien vestido y no daba la impresión de ser un criminal, violador o ratero. 

			

			
				


				Para mi sorpresa se dirigió al lado opuesto del muro donde yo estaba sentado y se sentó a su vez con los pies sobre el muro y la espalda apoyada en la muralla, exactamente en la misma posición en la que yo estaba. Quedamos el uno frente al otro a unos ocho metros de distancia. La situación me parecía un tanto extraña. Fue entonces cuando caí en la cuenta de que él creía estar solo. Por lo visto no podía verme aun estando tan cerca. La sombra que proyectaba mi muralla me tapaba a la vista, mientras que la misma farola que hacía esa sombra lo iluminaba a él completamente. 

				


				Yo por mi parte no me delaté. No estaba haciendo nada malo y yo estaba allí primero. Era mi muro. Yo lo había descubierto. Él posó su cabeza en la muralla y se puso a mirar al cielo. No hace falta que busques estrellas. Pensé. No hay estrellas en las ciudades. No le veía bien la cara. La luz de la farola no daba para tanto, así que no podía ver si estaba drogado, borracho o tarado.

				


				—¿Por qué?

				Le oí decir aún con la vista fija en la estrellas inexistentes.

				—¿Por qué me tiene que pasar esto a mí? ¿Por qué esta mierda? ¿Por qué yo?

				


				Le vi llevar las manos a la cara, bajar la cabeza y ocultar su rostro entre las rodillas. Lo oí empezar a llorar. Primero calladamente, sólo un gemido. Luego más alto y más agitadamente. Rompió en un llanto desgarrador. Se abrazó a sus rodillas con fuerza y con la cara todavía hundida en sus rodillas se quedó en posición fetal, cosa que incrementaba aún más la dramaturgia de la escena.

				


				Estupefacto pensé: ¿Por qué me pasa esto a mí? ¡Con lo tranquilo que yo estaba! ¿Y ahora qué hago? Si me levanto y me voy le pego un susto de muerte y no es plan en su estado. Pero no puedo quedarme aquí sin hacer nada, viendo como sufre. ¡Si me está partiendo el alma con su llanto! Mi amiga Laura diría en esta situación que volví a caer en la trampa con mi síndrome de la Madre Teresa, por sentirme siempre en la obligación de ayudar al necesitado. Pues no lo haré, lo dejaré llorar hasta que se canse.

			

			
				


				Volvía a gritar, esta vez más fuerte:

				


				—¡¿Por qué?!

				


				Aunque esa sensación en el estómago me instigaba a hacer algo en su ayuda, la razón me obligaba a estarme quietecito y callado. Intentaba pensar que debería estar orgulloso de mí por mantenerme frío y no meterme en asuntos que no me incumben, pero no lo conseguía verdaderamente. El corazón me palpitaba cada vez más rápido y no conseguía frenar el impulso de decirle algo.

				


				Enfrente de mí ocurría algo. Sin dejar de llorar un solo momento, se puso a buscar algo en los bolsillos de su chaqueta. Sacó un objeto y empezó a jugar con él entre las manos. Lo abrió y con el destello pude ver de que objeto se trataba. ¡Era una navaja! ¡Estaba jugando con una navaja muy cerca de sus muñecas! ¡Era cuestión de segundos el que se hiciera algo! ¡Tenía que actuar rápidamente, pero ¿cómo?!

				


				—Cobarde.

				


				Me oí decirle. Él se sobresaltó y comenzó a mirar a los alrededores sin saber si había oído algo o era fruto de su estado.

				—Has oído bien. He dicho que eres un cobarde.

				


				Entonces sí se dio cuenta de dónde venía la voz. Se incorporó a medias, guardó la navaja y se quedó sentado en el muro ahora con los pies en el suelo. Comenzó a secarse las lágrimas.

				


				—No tienes que avergonzarte de tus lágrimas. No hay nada de malo en ellas. Al contrario te ayudan. En cambio otras cosas que tienes en mente no te van a ayudar para nada.

				


				Él permaneció callado mirando al suelo, pero no se movió de su sitio, lo cual era buena señal.

			

			
				


				—Escucha. Obviamente lo estás pasando muy mal. Pero hay muchas formas de poder salir de un mal momento por muy malo que sea y precisamente el método que parece que has elegido es el peor de todos. Una buena forma de aclararte las ideas es simplemente hablando con alguien, contándole a alguien lo que te pasa. Alguien que te escuche te puede, no ya dar soluciones pero si desahogarte de la presión que ahora tienes encima.

				


				Seguía callado e inmóvil pero empezaba a llorar de nuevo. También esto me parecía una buena señal.

				


				—Mira, si quieres desahogarte, si necesitas llorar en el hombro de alguien, aquí estoy. Si te interesa no tienes mas que decirlo, si no, sólo necesitas seguir callado y en un par de minutos me voy y te dejo en paz.

				


				Siguió en silencio. Yo no añadí nada más, simplemente esperé. Pasaban los segundos y él seguía con la mirada fija en el suelo, sin inmutarse. Tras un tiempo suficientemente largo y aún sin reacción me levanté y lentamente y en silencio me dispuse a irme. Pasé por su lado sin decir nada, dispuesto a tomar el camino de vuelta a la ciudad, con un miedo tremendo en el cuerpo por no haber conseguido convencerlo.

				


				—¿Dónde tienes la cámara? —me preguntó.

				—¿Qué?

				—¿Que dónde tienes la cámara oculta?

				—No entiendo a qué te refieres.

				


				Guardó silencio de nuevo. Ahora si era verdad que no entendía nada. Paró mi marcha con preguntas sin sentido y ahora se calla de nuevo. ¿Debo interpretarlo como un “vete, por favor” o como un “por favor, quédate”? Las cinco de la mañana y la razón me inducía a marcharme, mientras que el corazón y el alma me pedían que me quedara. Dos contra uno, ganan alma y corazón. Seguro que me arrepiento. Me senté a su lado y no dije nada. Pasaron los minutos.

				


			

			
				—No soy cobarde.

				—Sí, lo eres.

				—Vine aquí armado de valor para terminar de una vez por todas. No soy un cobarde.

				—Para lo que se necesita valor es para plantarle cara a los problemas. Para huir de ellos y para esconder la cabeza bajo la arena no hace falta valor, eso sólo es una muestra de cobardía. Matándote no solucionas ningún problema. Se te acaba simplemente todo.

				—Vale, soy un cobarde, pero hay problemas que no tienen solución, que te destruyen la vida. No tiene sentido seguir adelante.

				—Muy pocos son los problemas sin solución. A ver, cuenta.

				—No sé si debo...

				—No debes nada. Haz lo que más te ayude.

				—Es largo y difícil de contar.

				—Somos jóvenes. Tenemos tiempo.

				Tras pasar largo rato pensativo se decidió a comenzar.

				


				—Estoy a punto de arruinar mi carrera, de destrozarle la vida a mi familia, de perder a mis amigos.

				—Y por eso querías quitarte la vida, con lo que conseguirías arruinar tu carrera y destrozar definitivamente a tu familia y a tus amigos. No tiene mucho sentido la solución que intentabas buscar. ¿No crees? ¿Qué es lo que te lleva a pensar que todo esto te puede pasar? 

				


				Tras otro largo silencio continuó.

				


				—Yo siempre he sido muy feliz. He tenido una vida muy agradable. Crecí en una familia muy unida con la que tengo una relación muy buena. Pude dedicarme a lo que más me gusta y a través de mi trabajo me he ganado la amistad de gente increíble. Todo iba de maravillas hasta que hace un tiempo conocí a una mujer que me cambió la vida. ... Ella trabaja en la misma empresa y conoce a toda mi gente. Casi sin querer empezamos una relación que tuvimos que mantener en el secreto más absoluto, porque ella está casada y tiene familia. Si esto se llega a saber se armaría un tremendo escándalo en la empresa que nos costaría el puesto y el descrédito ante todos mis amigos. Mi familia no se recuperaría del golpe. El caso es que yo estaba dispuesto a todo por poder estar juntos, pero ella me dio a entender claramente que no iba a arriesgar su familia y su profesión por un romance. Yo cedí y así hemos estado viviendo durante muchos meses. Pero esta mentira me está destruyendo. Ya no aguanto más, aunque no tengo solución.

			

			
				—Esa historia parece sacada del guión de una telenovela de trescientos capítulos. Empieza felizmente, luego llega el drama y al final se soluciona todo para regocijo de los protagonistas y del público.

				—¿Te estás burlando de mí?

				—Sí. 

				—¿Esa es la ayuda que me querías prestar?

				—La historia en general no tiene sentido. Hay cosas que no concuerdan, hay demasiadas exageraciones y, lo peor es que has mentido o no has dicho la verdad en varios momentos.

				—¿Qué quieres decir?

				—Que no sabes mentir y no sabes inventar historias coherentes. Se te nota. Tus movimientos y el timbre de voz te delatan. Mientes cuando hablas de una vida feliz, cuando dices que todo te iba de maravillas, cuando hablas de tu relación con esa mujer y cuando dices estar dispuesto a todo.

				—Déjame en paz. Tú no sabes nada de mí.

				—¿Es eso lo que quieres verdaderamente?

				—¡Sí!

				


				Me levanté y me dispuse a irme.

				—Cuídate. Y antes de hacer una tontería, piensa que hay gente que puede ayudarte. 

				—¡Espera! —gritó antes de que desapareciera camino abajo.

				Me volví y me quedé mirándolo desde la distancia. Se le veía tan desdichado, con su cuerpo hundido en sí mismo. Me volvió a asaltar una oleada de misericordia (otra vez Madre Teresa). No podía dejarlo así.

				—Espera. Por favor.

				Volví sobre mis pasos y me quedé de pie frente a él.

				—Perdona. No te vayas.

				Me senté esta vez en el suelo frente a él de manera que no pudiera desviar la vista de mí.

				—Ya veo que es muy duro para ti lo que tienes que contar, pero más duro es callártelo. Ya ves a lo que conduce.

			

			
				—¡Tengo miedo!

				Empezó a llorar de nuevo. Le puse mi mano en su rodilla y lo dejé llorar largo y tendido. Sin decir nada. No había nada que decir en ese momento. Después de un largo rato de puras lágrimas, se calmó un poco y comenzó de nuevo.

				—Sé que no debería decir nada, que me voy a arrepentir toda la vida, pero ya me da igual.... Soy gay —hizo una pausa, quizás esperando mi reacción—. Lo he sido toda mi vida, pero nunca lo quise reconocer. Siempre he estado luchando en contra, siempre ignorando lo que el cuerpo me pedía y siempre haciéndome pasar por lo que no era. Creí que viviendo así algún día me lo creería incluso yo mismo. Pero esto en lugar de mejorar empeora cada vez más. 

				—¿Nunca se te ha pasado por la cabeza salir del armario?

				—No es nada fácil.

				—Sé perfectamente lo que es. Ya pasé por ello —esta vez fue él quién se quedó boquiabierto—. Sé tanto lo que se sufre por ser diferente, como lo que cuesta dar el paso de contárselo a todo el mundo. Pero la experiencia, no sólo mía, me ha demostrado que una vez das el paso te liberas de las cadenas a las que te has atado y puedes vivir tu vida como verdaderamente quieres.

				—¿Eres gay? No me había dado cuenta.

				—Quizás porque no lo llevo escrito en la frente, como la mayoría de nosotros, como tú por ejemplo.

				—Eso que dices de salir del armario está bien, pero en mi caso es imposible. Es por mi trabajo. Es una empresa dedicada al deporte. Amo mi trabajo. Soy de los pocos que pueden decir que hice de mi hobby mi profesión y en ese mundo están todos mis amigos. Sin ellos no soy nadie. El caso es que este... esta empresa es extremadamente conservadora y jamás aceptaría algo así. Perdería mi situación privilegiada, el respeto y la atención. Me destrozarían. 

				—¿Nunca has pensado en cambiar de trabajo, de hacer lo mismo en otro lugar más liberal?

				—En este ramo todas las empresas son iguales. No hay diferencia. Y yo no quiero abandonar esa vida. Es mi vida.

				—¿Qué pasa con tus amigos? Has dicho que ellos también están inmiscuidos en ese mundo un tanto homófobo. ¿Qué piensan ellos de tu situación?

				—¿Situación? No hay ninguna situación. Nadie sabe nada de “mi situación”. 

			

			
				—¿Nunca has hablado de esto con nadie?

				—Tú eres el primero.

				—¡Joder! ¿No tienes un mejor amigo o amiga con quien poder hablar de esto?

				—No, me despreciarían. No lo entenderían. Los perdería.

				—Te sorprenderías del poder de aguante que tiene un buen amigo, pero a esto ya volveremos en otro momento. ¿Qué hay con la familia? ¿Tampoco lo sabe nadie?

				—No. Mis padres son bastante liberales, creo que ellos me lo perdonarían siempre que no trascendiera a más y mantuviera todo en absoluto secreto.

				—A propósito de secretos… ¿Cómo te has organizado en cuestión de sexo? ¡No me vengas ahora con que eres virgen! —Soltó una risa—. Anda, si el señor sabe reírse. ¡Responde, perverso!

				—Por supuesto que no soy virgen. Siempre que la necesidad ha sido más fuerte que mi aguante he ido a algún lugar oscuro y oculto donde tener sexo anónimo sin arriesgar mucho. Aunque después de hacerlo me siento asqueado y me odio a mí mismo, como esta noche antes de venir aquí por ejemplo. La única vez que hubo algo serio fue con un colega. Lo que te había comentado sobre una mujer casada y con hijos es cierto, sólo que no era una mujer, era uno de mis colegas. Ocurrió hace dos años, cuando vino a trabajar con nosotros. Él se interesó por mí y no tardó mucho en darse cuenta de que a mí no me resultaba indiferente. Me atacó simplemente y yo, sediento como estaba de contacto con alguien al que poder mirar a la cara, caí en sus garras y me enamoré de él como un quinceañero en plena pubertad. Pasamos año y medio juntos, aunque estar juntos significaba, vernos a escondidas, siempre que la situación lo permitía. Yo estaba loco por él y él por su lado siempre me dejaba claro que lo nuestro en realidad no existía, no era mas que un juego entre colegas, que él tenía a su mujer y a sus hijos y esto era lo más importante. Nunca me demostró lo contrario, pero yo no lo quería aceptar y siempre pensaba que algún día entendería que los dos estábamos hechos el uno para el otro. Nada más lejos de la realidad. Un buen día su mujer empezó a sospechar de nosotros y le plantó cara. Él lo negó todo categóricamente, echándome la culpa a mí de atosigarlo a todas horas. Dejó de hablarme y me prohibió todo acercamiento. Yo por mi parte, tonto como un niño, no aceptaba quedarme con los brazos cruzados y seguí siguiéndolo. Hasta que un día me comunicó que nos dejaba, que se marchaba a otra empresa y que todo era por mi culpa, por no dejarlo en paz. De esto ya hace seis meses.

			

			
				—Y tú sigues enamorado de él.

				—Por supuesto que no. Es más. Lo odio. Yo le ofrecí todo y él me utilizó sólo como un juguete. Ese capítulo está más que cerrado. Lo que no está cerrada es la angustia que me quedó el saber que jamás podré disfrutar de una buena relación, una relación normal. 

				


				Me quedaba la fuerte impresión de que había algo más que no me quería contar, pero decidí dejarlo así. Ya tenía mérito el que se hubiera abierto de esa forma.

				—¿Cómo te sientes ahora?

				—¿Después de que me haya dejado?

				—Después de nuestra conversación.

				


				Se quedó pensativo, con cara de extrañeza.

				


				—Aliviado, me siento aliviado. Como si me hubiera quitado un peso enorme de encima. 

				—Lo único que ha cambiado es que ya compartes tu secreto con alguien. Y piensa que es con un perfecto desconocido. Imagínate si fuera con la gente que quieres y que te quiere. Lo grande que sería ese alivio. 

				—Eso no es lo mismo. Tú eres gay. Tú me entiendes.

				—Y tu familia es tu familia y te entienden más. Tus amigos son tus amigos y te entienden mejor. En ti está el entender esto.

				


				Un deportista pasó haciendo footing al lado nuestro. Al vernos quiso saludar, con un movimiento de mano, pero se quedó parado mirándonos con cara de incredulidad. Más bien se quedó mirando a mi compañero de tertulia. Levantó el dedo señalándolo como para decir algo, pero éste bajó la cabeza y el corredor siguió su marcha. 

				—¿Lo conoces?

				—No —dijo un poco molesto.

				—¡Qué raro! No entiendo nada. Bueno es que esto es Madrid.

				


				No nos habíamos dado cuenta de que había amanecido. Ya los madrugadores, como el corredor, estaban en camino.

			

			
				—Mejor será que nos vayamos retirando —le dije.

				


				Nos levantamos y comenzamos a bajar hacia la calle.

				—Oye, no sé cómo darte las gracias por lo que has hecho por mí esta noche. Nunca pensé que nadie pudiera ayudarme, y ni siquiera sé tu nombre. 

				—A ver, tú elijes: ¿Qué te parece Salvador o Ángel de la Guarda o el pesado del parque? —Se echó a reír. Era un verdadero alivio oírle reír—. Ahora en serio, mi madre me puso David en honor al legendario futbolista David Villa. Ella siempre estuvo enamorada de él, pese a mi padre, y yo vine a nacer el mismo día en que la selección española ganó su primer mundial. Fue una promesa. Pero yo les exigí a todos que me llamaran Davi, sin la d final y con la entonación sobre la a, por lo de ser original, ya sabes.

				—Yo soy Fran. Viene de Francisco, como te podrás imaginar, y no tengo ni puñetera idea de por qué mis padres eligieron ese nombre.

				—Me alegro de haberte conocido Fran.

				—El que se alegra soy yo “Davi sin la d final y con la entonación sobre la a”.

				—Mira si quieres te dejo mi e-target por si necesitas parlotear de nuevo con un ex-perfecto-desconocido. —Apreté el botón de envío de dirección, lo que Fran se apresuró a aceptar.

				—Cuenta con que lo haré. Y mil gracias otra vez.

				


				Nos dimos un abrazo de despedida. En ese mismo momento a unos doscientos metros de distancia sonó por enésima vez esa noche el disparador de una Canon RDX Professional. Por supuesto ninguno de los dos nos percatamos de ello.

				


				—Cuídate.

				—Hasta pronto.

				—Me fui a mi pensión pensando en todo lo que había pasado, con la satisfacción del deber cumplido.

				


				


				


				


				


			

			
				


				


				


				Capítulo 5


				


				Ese día me levanté, como era de esperar, bastante tarde. Tenía que ir a la zona de Puerta del Sol en busca de una tienda de souvenirs. Laura me había encargado enérgicamente que le comprara una de esas muñecas gitanas. Yo al principio me negué categóricamente. Jamás me atrevería a dejarme ver por una de esas tiendas y menos aún comprando semejante horterada. Pero ella no aceptó un no por respuesta. Había visto en una de las películas viejas de Almodóvar una escena en la que aparecía una de estas muñecas sobre el televisor y desde entonces quería la misma decoración. Para ello se compró incluso uno de esos televisores de antes que ocupaban media habitación. 

				


				En fin, que no me quedaba más remedio que pasar un rato de vergüenza. Entré en una de esas tiendas, la que estaba más vacía y allí estaban las bailadoras, cientos de ellas, con o sin abanico, de rojo, de amarillo, de rosa... de todos colores y casi una sola forma, unas rubias otras morenas, pero todas con la misma sonrisa.

				—Hola guapo. ¿Te puedo ayudar en algo?

				—Hola. Estaba buscando una de estas muñecas. 

				—¡Uy, qué belleza! ¡Si pareces un príncipe azul! ¿Y para qué quieres tú esto, cariño?

				


				Yo no salía de mi perplejidad. Me había tropezado con el dependiente más mariquita que jamás hubiera visto. Joven, anoréxico, vestido muy a lo masculino, con camisa de negocios y corbata fina, pero con un movimiento de caderas y de brazos que causaba mareos al que lo mirara y una vocecita que parecía la de una prima ballerina francesa.

				


				—¡No es para mí! —Le dije de forma estúpida—. Es para una amiga.

				—¡Qué mono! Otro que viene con el cuento de la amiga. Seguro que es extranjera, ¿verdad?

			

			
				—Alemana.

				¡Pero que idiota soy! ¿Por qué tengo que darle explicaciones?

				—Pues mira, tesoro. Yo viéndote como te veo, y veo que estás muy bueno, no te recomendaría éstas de aquí. Estas son para turistas que no entienden nada de arte. Mi amor, las buenas buenas de verdad están en el otro lado. Vente conmigo, mi cielo, que te las enseño. Aquí, mi vida, éstas sí que te van bien, bueno, a tu amiga alemana. Mira que temperamento en esa cara, mira los pechos que muestran que parecen dos astas de toro, esas manos como palomillas recién salidas de la jaula...

				—La verdad que como vendedor sí que vales. 

				—Y esa no es mi única virtud, cariño. ¿Cuál es el color preferido de tu amiguita? 

				—Rosa.

				—Uy, que cursi. Pues tengo exactamente lo que estás buscando, el modelo “María de la O”. Rosada toda ella, con traje de cola, volantes, peineta y pañuelo en negro ceniza. No vas a encontrar nada mejor en el mercado, te lo juro.

				—Sí, me imagino que ésta está bien. ¿Cuánto cuesta?

				—A ti te la dejo en 58 euros, por ser tan guapo.

				—¡¿Cuánto?! ¿Qué, sabe hablar y fregar los platos también?

				—Lo bueno tiene su precio, mi alma, pero si quieres una de las baratas de fuera, sólo cuestan 20. Seguro que a tu amiga no le va a importar mucho la diferencia de calidad....

				—Vale, vale ya sé por donde vas. Me la llevo, aunque debo de estar loco.

				—No te arrepentirás, mi sol.

				—A más tardar esta noche cuando no pueda pagar mi cena por una estúpida gitana de plástico.

				—Con lo de la cena te puedo ayudar de buena gana.

				—Gracias por la invitación, pero debo rechazarla.

				—No te estaba invitando, vida mía, que soy una loca muy decente y no me voy con desconocidos, por muy guapos que sean. Pero conozco un bar de ambiente en el que sirven comidas muy baratas y siempre está lleno de marilolas. Toma aquí tienes la tarjeta. Vete, seguro que te gusta.

				


				La curiosidad mató al gato, dice el refrán y así fue. Después de un par de horas dando vueltas y más vueltas por el centro, siempre acompañado de “María de la O”, tomé rumbo a Chueca de nuevo, en busca del bar recomendado. Lo encontré sin problemas y, efectivamente, no estaba nada mal. Un público muy diverso, casi en su totalidad homosexual, en un ambiente bastante minimalista y con algún toque barroco como contraste. El menú no parecía nada mal y era realmente barato. Después de conseguir mesa, casi de milagro, pedí una ensalada que parecía prometedora y me dediqué a inspeccionar los alrededores.

			

			
				Mis vecinos de mesa me miraban y se reían. ¿Qué coño les pasaba? La otra mesa de al lado alarmada también se unió a las risas.

				—¿Hay una cámara oculta por aquí y me estáis tomando el pelo? —Le pregunté al más cercano.

				—No hombre, no es por ti, es por lo exhibicionista que ha salido tu acompañante.

				—¿Mi acompañante? 

				¡La gitana! Había puesto la bolsa en la silla de enfrente y por lo visto se había abierto el envoltorio, y había quedado boca abajo, con la bata de cola al aire y mostrando sus largas piernas desnudas. Ahora entendía el cachondeo.

				—¡Descarada! —grité y la liberé del resto del envoltorio y la coloqué sobre la mesa, haciéndome el orgulloso. Los comentarios no se hicieron esperar.

				—¡Qué cachorra! ¡Qué envidia! ¡Vaya temperamento! ¡Hey guapa! 

				María de la O se convirtió en la atracción de la noche. 

				—¡No me digas que vienes de donde la Dani! —Era el camarero el que preguntaba.

				—¿La Dani? 

				—El dependiente de esa tienda —dijo señalando la bolsa. La vendedora más loca de todo Madrid.

				—Y que lo digas. Pues sí, vengo de donde la Dani y me volvió loco hasta que compré a esta que ves.

				—María de la O. Buena elección.

				—¿También sabes de gitanas?

				—Qué remedio. Dani es mi novio. Conozco el nombre de todas.

				—Pues enhorabuena, tienes un novio muy original. Y que te hace propaganda. Fue él quien me recomendó este local.

				


			

			
				Pasé un buen rato conversando con el camarero y los clientes que aún quedaban. Casi todos se conocían y todos, por unanimidad, coincidían en dos cosas: La Dani era la reina de cualquier reunión y la idea de Laura de la gitana era genial. ¡A ver si por mi culpa va a estallar una plaga de gitanas plásticas entre la homosexualidad madrileña!

				


				Salí de allí rumbo a la pensión con otra dirección en el bolsillo. La de la discoteca donde todos se reunirían esta noche. Como me gustó el ambiente y la gente del bar decidí pasarme por allí. 

				


				Era una disco bastante grande donde todos los grupos gay tenían cabida. Estaba abarrotada, pero no me costó dar con los amigos recién ganados. Era el grupo mayor y más ruidoso, y en el centro de todos como me habían pronosticado, estaba la Dani, que al verme se me colgó al cuello y me llenó de besos, pasando luego a presentarme a cada uno y cada una del grupo. Fue una noche genial. Donde conocí a un montón de gente que al día siguiente volvería a olvidar. Así era Madrid también. Bailamos, bebimos (no poco), nos reímos y charlamos hasta las siete de la mañana. 

				Al salir de allí ya era de día. La mitad de los que aún quedaban en pie decidió irse a McDonald’s de desayuno. Yo estaba más por la cama que por un Big Mac, me despedí de ellos y me fui a la pensión. Otra noche que pasaba en vela, aunque la de hoy menos dramática y más graciosa. Me vino a la mente Fran. Esperaba que nuestra conversación hubiera surtido efecto y estuviera bien, aunque probablemente nunca lo iba a saber. ¡Qué diferencia con La Dani & Co.! 

				



			





			
				


				


				


				


				


				Capítulo 6


				


				Me despertó el móvil. Eran ya las cuatro de la tarde. Era Laura. Estaba histérica. Había atendido a no sé qué futbolista de no se qué equipo en el vuelo de Mallorca a Dusseldorf y se había enamorado perdidamente de él, de sus ojos y de su forma de pedir un agua mineral. 

				—Laura, por tu culpa y la de tu maldita gitana, tengo hoy un dolor de cabeza que ni una tortilla de aspirinas me lo quita. ¿Y tú me vienes con cuentos de un famoso del que yo no tengo ni puñetera idea?

				—¡Insensible!

				—No soy insensible, intento sobrevivir. Eso es todo. Escucha, regreso mañana por la noche. Cuando llegue te llamo y te prometo que te escucharé todo el tiempo que sea necesario. Incluso si se trata de fútbol. ¿Vale?

				—Vale, mal amigo.

				


				Colgué y me fui tambaleando al baño. Me duché y me tomé otras dos aspirinas. Ya con los ojos abiertos me dediqué a la difícil tarea de recomponer mi cara. Recompuesto, salí a tomar un desayuno-almuerzo-merienda en algún bar. La tarde estaba espléndida, lo que significaba que los rayos de sol eran una tortura para mi cabeza, que ni mis gafas de sol favoritas podían evitar. Después de un zumo de naranja, un bocadillo de tortilla francesa, y un quark con frutas me sentí un poco mejor. 

				


				Tenía un poco de remordimiento por haber cortado la llamada de Laura. Debía disculparme. Marqué y esperé señal. Salió el buzón de voz. Le dejé un mensaje.

				—Hi Laura, ich bin es. Jetzt bin ich wieder ein Mensch und kann wieder reden. Ruf mich an wenn Du willst. Ich liebe dich.

				Le dejé mis disculpas, le pedí que me llamara y le dije que la quería. Normalmente hablábamos en español, que ella dominaba a la perfección, pero cuando tenía que disculparme yo siempre utilizaba el alemán que me parecía más serio y creíble.

			

			
				


				No sabía qué hacer ahora. No tenía planes para hoy. Había pensado andarme por varios barrios periféricos para ir viendo dónde buscar un piso, llegado el momento. Aunque no debería adelantar los acontecimientos. Sonó el móvil.

				


				—Hi, Laura. Das ging aber schnell. 

				—¿Perdona? ¿Eres Davi?

				—El mismo que viste y calza. ¿Con quién hablo?

				—Hola Davi, soy Fran. Nos conocimos el viernes. ¿Te acuerdas?

				—¡Hola Fran! Por supuesto que me acuerdo. ¡Qué pregunta! Me alegra oírte de nuevo. 

				En realidad me alegraba bastante saber que seguía vivo y que con esta llamada demostrara que mi terapia no fue en vano. 

				—Perdona por mi respuesta al teléfono, es que estaba esperando la llamada de una amiga.

				—Era alemán ¿no? ¿Vives allí?

				—De momento sí. En Colonia.

				—Ya me extrañaba a mí ese número tan largo. ¿Pero sigues aquí en Madrid?

				—Me voy mañana por la noche.

				—Estupendo, porque quería invitarte a tomar algo. Creo que no te he agradecido lo suficiente el que me hayas ayudado tanto cuando más lo necesitaba. ¿Tendrías tiempo esta noche? Conozco un chill-out bar nuevo que está del diez.

				—Pues no sé yo si podré, es que en estos momentos estaba ocupadísimo buscando algo que hacer para esta noche. Deja que mire en mi agenda... Pues mira, igual tienes suerte. Tengo un hueco pero sólo entre las diez de la noche y las siete de la mañana.

				—Sí. Bueno, no es mucho, pero me vale. Te doy la dirección....

				


				A las diez cero-cero, con puntualidad alemana, me bajé del taxi que tuve que tomar porque esta dirección estaba un poco alejada del centro. Me encontraba ante uno de los nuevos rascacielos que ya se había convertido en un símbolo más de Madrid. En la entrada había mucha gente muy elegante. Fue una suerte haber tenido el traje de Dolce & Gabbana conmigo para la entrevista, si no, hubiera desentonado aquí ligeramente. Por lo que podía ver, había hoy una vernissage o algo por el estilo. Con alfombra roja y security. Había un poco de cola en el registro de entrada. Alrededor de la puerta habían varios fotógrafos, esperando probablemente a algún invitado famoso. Me sentía un poco fuera de lugar, esperando en la cola. Volví a pensar en Laura, lo que ella hubiera dado por estar en mi situación ahora. Me tocaba el turno a mí en el registro y no tenía ni idea de cómo explicarle que estaba invitado. 
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